
 1 

 
 



 2 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Autor: Ricardo Moreno Rodríguez 
 
Colección: Mi Pajarito 
 
Correo: ricardocenes@gmail.com 
 
Página web: http://www.mipajarito.org 
 
 
 
 
 
Depósito legal: GR-4215-2011 y  GR-2115-2013 
 
 
Gestión técnica: Francisco José Moreno Llorca 
 
 
Obra licenciada bajo: �%�T�G�C�V�K�X�G���%�Q�O�O�Q�P�U���4�G�E�Q�P�Q�E�K�O�K�G�P�V�Q���0�Q�%�Q�O�G�T�E�K�C�N���%�Q�O�R�C�T�V�K�T�+�I�W�C�N����������
�7�P�R�Q�T�V�G�F 
 
puede ver información sobre esta licencia en: http://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/3.0/ 
 

 
  
 
 

 
 



 3 

 Querido amigo o amiga: 
 
 El que escribe el siguiente relato soy yo Ernesto Alberto Halffter 
Escriche, músico madrileño nacido a principios del s. XX bajo el reinado 
de Alfonso XIII; la pérdida de las colonias de América fue un duro golpe 
para España y sus consecuencias políticas y sociales duraron mucho 
tiempo con frecuentes cambios de gobierno, tanto que el mismo rey 
promovió el régimen de la dictadura militar del general Primo de Rivera en 
1923. 
     MI   INFANCIA 
 
 Nací el día 16 de Enero de 1905 en la villa de Madrid; mi padre se 
llamaba Ernesto Halffter cuya familia procedía de la ciudad alemana de 
Königsberg y era joyero de profesión; mi madre se llamaba Rosario 
Escriche, catalana de nacimiento y aficionada a la música; teníamos un tío 
que también se llamaba Ernesto que era concertista de piano y nuestra 
abuela materna  había sido muy aficionada a la ópera por lo que más 
adelante le dediqué a ella una partitura “El cuco”; éstos son mis padres 

Ernesto y Rosario. 
  
 Cinco años antes había nacido mi 
hermano Rodolfo y aunque en casa no 
había un ambiente expresamente musical, 
mis padres estimularon y apoyaron nuestra 
afición compartida a la música. Desde 
pequeños Rodolfo y yo hacíamos nuestras 

propias 
representaciones musicales en casa 
elaborando los guiones y las partituras 
imitando lo que oíamos de las zarzuelas de 
Ruperto Chapí; aquí nos tienes a los seis 
hermanos con nuestros padres en una foto 
familiar. 
  
 Con seis años tocaba el piano 
intuitivamente y hacía pequeñas 
composiciones operísticas e inicié mis 
estudios en el Colegio Alemán de Madrid 
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con muy buenos profesores; con quince años escribí mi primera obra de 
importancia “Crepúsculos” que se estrenó en 1922 ¡no está mal, verdad? 
También asistíamos a los Conciertos Daniel que se daban  cerca de nuestra 
casa en la calle Los Madrazo. 
 
 Yo era muy autodidacta, inquieto y algo rebelde por lo que no me 
llevaba muy bien con mi padre que, alrededor de los años 20, se arruinó y  
tuve que buscarme la vida como pude lo mismo que le pasó a Manuel de 
Falla en Cádiz con su padre; éste era yo de joven, 

  
 El estreno de “Crepúsculos” se 
realizó en el hotel Ritz de Madrid en un 
concierto que daba mi profesor de música 
donde estaba presente el músico Adolfo 
Salazar, crítico musical del diario 
madrileño “El Sol” al que me presentaron 
y con el que hice tal amistad que fue el 
que me aupó musicalmente, 
presentándome  a D. Manuel de Falla, la 
gran figura de la música española del 
momento: este encuentro fue para mí 
providencial porque el maestro me acogió 
como su discípulo predilecto al que yo 

dedicaba muchas de mis obras y lo visitaba con frecuencia en Granada en 
su carmen de la Antequeruela: me revisaba las obras que tenía entre manos 
y me aconsejaba sobre el mundo musical; nuestra relación se continuó toda 
la vida con una extensa correspondencia epistolar; aquí estoy en la casa de 
Falla compartiendo nuestra dedicación 
a la música. 
 
 No tardó mucho Falla en 
llamarme nada menos que para hacerme 
cargo de la recién creada Orquesta 
Bética de Cámara en Sevilla; con ella 
hicimos pronto una gira por varias 
ciudades españolas: Alicante, 
Barcelona, Bilbao y Zaragoza; también 
colaboré con él en la música para su 
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obra “Los títeres de Cachiporra” con texto de F. G. Lorca. 
 
 En 1924, con una carta de recomendación suya me presenté en París 
al músico francés Maurice Ravel -el autor del célebre Bolero- tal era el 
prestigio que Falla tenía en París; me hospedé en el mismo hotel en que 
residía Ravel por el que fui muy bien recibido y que, a pesar de mi 
juventud, me dio clases de dirección de orquesta que era la parte más débil 
de mi formación musical; aquí me tienes con M. Ravel. 

  
 
 Seguí pues componiendo y 
estrenando obras apoyado también por 
el director de orquesta español 
Fernández Arbós: como ves, tuve 
muchísima suerte al encontrar tantas 
personas que creyeron pronto en mi 
talento musical y me auparon con 
cariño y mucha generosidad. 
 
 Pronto se presentó la ocasión de 
viajar a Londres con la Orquesta Bética 
de Cámara para dar una serie de 

conciertos ante la familia real y de la aristocracia inglesa, siempre apoyado 
por mi amigo A. Salazar; también encontré en París una casa editora de 
música con la que hice un buen contrato para 
la edición de mis obras lo que es muy 
importante para todo músico. 
 
 En 1926 trabajé en la música para la 
película “Carmen” protagonizada por la 
cupletista aragonesa Raquel Meller que 
durante los años 20-30 fue la más famosa de 
todas las voces femeninas del género en 
España; esta película me dio mucho dinero 
para sanear mi siempre maltrecha economía 
que siempre aliviaba D. Manuel como podía; 
ésta es  la bella R. Meller vestida de mantilla. 
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 Ahora bien, la obra que me dio más fama fue la que titulé 
“Sinfonietta”, una obra a medio camino entre una sinfonía y un concierto 
barroco que fue estrenada en Madrid en 1927 y a la que debo el Premio 
Nacional de Música; este obra se interpretó enseguida con mucho éxito en 
toda Europa e Iberoamérica. 
 
 Me casé en Lisboa con la pianista portuguesa Alicia Cámara de los 
Santos; allí en Portugal, donde residí muchos años, compuse otra de mis 
obras destacadas “Sonatina” sobre textos del poeta nicaragüense Rubén 
Darío que está hecha como una collage de danzas antiguas de las cuales la 
más conocida es la “Danza de la Pastora”; fui profesor del Instituto 
Español de Lisboa; también compuse la Rapsodia Portuguesa, estrenada en 
Madrid en 1941 con una música exuberante y  pintoresca con muchos 
temas populares:  algunos críticos dicen que es una de mis mejores obras; 
aquí me ves saludando en el Teatro de la Ópera de Lisboa tras un concierto 
y una vista de la Torre de Belem. 

 
 Llegado  este momento pasé 
por una crisis compositiva, cosa 
natural en muchos artistas, como 
una época sabática, donde el 
espíritu se sosiega y se renueva; 
entonces volví a la dirección de la 
Orquesta Bética dando varios 
conciertos durante la gran 
Exposición Iberoamericana 
celebrada en Sevilla en 1929. 

 
 En la época de la Dictadura Militar hubo muchos recortes 
económicos para todo el ámbito de la cultura lo cual afectó mucho al 
mundo musical. 
 
     MI  MADUREZ 
 
 Durante los años de la II República formé parte de la recién creada 
Junta Nacional de Música y Teatro Lírico junto a Falla, Turina, Conrado 
del Campo, Guridi y el escritor Eduardo Marquina; luego me instalé una 
temporada en París haciendo una extensa gira por Europa y toda América. 
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 En 1923 se creó el Conservatorio Superior de Música de Sevilla y fui 
nombrado director apoyado,  cómo no por Falla, cargo que ostenté por dos 
años. 
 
 Al comienzo de la Guerra Civil me retiré de Sevilla por temor a las 
represalias a causa de mi amistad con F. G. Lorca que, como sabrás fue 
asesinado en Agosto de 1936 en Víznar (Granada) sin que nadie – ni el 
mismo D. Manuel que lo intentó- pudiera hacer nada; esto creó un clima 
enorme de inseguridad en las personas con talante intelectual y liberal 
como músicos, pintores, literatos y profesores de universidad; aquí tienes 
los retratos de Lorca y Falla sin duda dos de las más grandes figuras 
españolas del s. XX junto al pintor Pablo Picasso. 

 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 En este conflicto civil yo me incliné por el bando nacionalista del 
Gobierno de Franco a  pesar de la diáspora que supuso la guerra y la 
dictadura en el mundo artístico: mi hermano Rodolfo, P. Casals, F. 
Mompou, P. Sorozábal, A. Machado y otros muchos se fueron al exilio y 
se desintegró  la Generación del 27 a la que pertenecía Lorca. El maestro 
Falla aguantó mística y económicamente  el chaparrón como pudo por lo 
que, al acabar la contienda buscó una salida en Argentina con unos 
conciertos que le ofrecieron; en su honor orquesté las Siete Canciones 
Españolas que el recogió entre las gentes del pueblo que son muy 
estimadas por el público. 
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 Colaboré mucho con la cantante española Lola Rodríguez Aragón 
que fue la creadora del Coro Nacional  y también con la Orquesta Nacional 
de España que fue creada a partir de los músicos de las dos orquestas que 
funcionaban en Madrid la O. Sinfónica y la O. Filarmónica; no fue fácil su 
unificación en una sola cosa que consiguió el director Bartolomé Pérez 
Casas a pesar de las penurias económicas y las reticencias de los músicos a 
las músicas que se salían de su 
cómoda rutina anterior; aquí 
me ves con un grupo de 
músicos y Lola es la del 
vestido blanco. 
 
 
 Además de a la película 
Carmen, puse música a otras 
cintas como “Bambú” donde 
trabajaba Imperio Argentina, 
“D. Quijote de la Mancha” y “El amor brujo” sobre la obra de Falla en la 
que actuaba Antonio el Bailarín; aquí tienes dos escenas de ellas. 
  

 
 
 

 
 

 
En 1946 murió Manuel de Falla en Alta Gracia (Córdoba, Argentina) 

donde vivía en compañía de su hermana María del Carmen que lo 
acompañó toda la vida. Poco tiempo después sus restos llegaron a Cádiz, 
su tierra natal, donde fueron enterrados con toda solemnidad en la cripta de 
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la catedral gaditana realizándose después por toda España y Portugal 
numerosos conciertos en su honor; ésta es la foto del cortejo funerario por 
las calles de Cádiz.  

 
 Mi maestro Falla había 
trabajado  muchos años en el 
proyecto de una gran Cantata 
Escénica sobre el tema de la 
Altántida; la leyenda cuenta que 
entre el continente americano y 
Europa y África había otro 
continente hoy desaparecido 
según datos tomados del 

filósofo griego Platón, lo que despertó en los 
románticos del s. XIX fantasías y leyendas 
de difícil explicación. Falla dejó terminadas 
muchas partes de la Cantata, otras a medio 
acabar y otras sólo en pequeños esbozos. A 
darle fin a esta ingente obra dediqué más de 
diez años de mi vida como un reto personal 
porque nadie como yo, aunque parezca 
vanagloria, conocía la forma de componer y 
entender aquellos papales que dejó sin 
acabar: éste es el cartel de su estreno en el 
Teatro de la Scala de Milán en 1962. 
 
 El estreno en España se hizo por fin en 

Barcelona en 1981 bajo la 
dirección del músico Eduardo 
Toldrá con la cantante 
Victoria de los Ángeles; 
luego pasó a Cádiz y más 
tarde a Londres, Berlín, 
Lucerna, Buenos aires y al 
teatro romano de Mérida. 
Esto me dio a mí mucha fama 
en los ámbitos 
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internacionales; aquí me tienes con la diva Victoria de los Ángeles. 
 
 También fui nombrado supervisor de la Orquesta Nacional de España 
que por aquel entonces actuaba con frecuencia en Granada en los 
Festivales de Música y Danza. 
 
 Mi hermano Rodolfo siguió toda su vida la carrera musical y llegó a 
alcanzar gran fama de compositor, viviendo mucho tiempo en Méjico; su 
principal obra fue la ópera “Don Lindo de Almería”; yo no tuve hijos que 
siguieran mi estela musical pero la siguió mi sobrino Cristóbal Halffter que 
en la segunda mitad del s. XX  ha llegado a ser gran compositor y director 
de orquesta, destacando en la composición de la ópera D. Quijote; también 
el hijo de Cristóbal, Pedro, va tras las huellas de su padre como director, 
según me cuenta mi pajarito; en 
esta foto nos ves a los tres: 
Rodolfo, Cristóbal y yo: ¡buen 
trío! 
  
 Viajé a Argentina para 
seguir los pasos de Falla y visitar 
su residencia en Alta Gracia 
(Córdoba, Argentina); cuando en 
1976 se celebró el centenario de 
su nacimiento participé en los conciertos que se celebraron en Cádiz y en 
otros lugares de España. 
 
 En recuerdo de otros compositores cuya música me era cercana, 
compuse varios homenajes como el que hice a J. Turina, a Ricardo Viñes, a 
F. Mompou, a mi hermano Rodolfo, a F. Chopin y a Domenico Scarlatti. 

 
 Durante mis estancias en Madrid 
visitaba con frecuencia la Residencia de 
Estudiantes a donde llegaban los 
modernos aires de París y donde nos 
reuníamos bajo las alas del crítico 
Adolfo Salazar; por la noches se hacían 
veladas literario-musicales a la que 
asistían músicos del prestigio como 
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Turina, Conrado del Campo, Ravel y Poulenc; en esta foto estoy con 
Adolfo Salazar y José Mantecón. 
 El crítico musical español Federico Sopeña fue un gran admirador de 
mi obra musical y me colocaba casi a la altura del maestro Joaquín 
Rodrigo cosa que le agradezco pero que no merezco. 
 
 Mi amigo pintor Vázquez Díaz hizo de mi este retrato con unas 
líneas precisas que han dado en las claves de mi personalidad.¡gracias, 
Daniel! 
 
 Después de tantos 
avatares, idas y venidas de acá 
para allá, de tantos apuros y 
éxitos económicos, al fin llegó 
como sin pensarlo la muerte en 
Madrid el día 5 de Julio de 
1989, dos años después de mi 
hermano Rodolfo. 
 
 De mi música debo 
decirte varias cosas: tenía mucha influencia de Liszt, de Grieg, de Ravel, 
de Stravinki y, por supuesto, de mi maestro D. Manuel. Estaba casi toda el 
estilo neoclásico con algunos acercamiento a los movimientos 
modernistas. De ella dijo un crítico del periódico  El Debate de Madrid las 
siguientes palabras: ”Posee un agilidad, una gracia fina y humorística y 
unas ideas que seducen y cautivan”: A ver lo que dices tú cuando la oigas 
al menos  algunas melodías que te pongo después. 
    Un amigo para siempre 
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 Acabado este relato, te añado algunas cosillas para ayudarte a 
comprender lo dicho y a repasarlo. 
 
 Primero un mapa de mis correrías por el mundo occidental y nuestra 
querida España. 
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 Ahora un cuadro de algunos de los músicos de los que fui 
contemporáneo compartiendo con ellos el tiempo y la ilusión por la música 
y por la fama que tan necesaria nos es a los artistas. 
 

  
 
 
 
 
 
 
 Pero lo más importante son las melodías de algunos trozos de mis 
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obras para que puedas identificarlas y disfrutarlas un poco: la vista siempre 
ayuda al oído. 
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 16 

Pero queda lo más divertido: unos pasatiempos que yo mismo he 
confeccionado para que los hagas solito y con quién tu elijas. 
 
     PASATIEMPOS 
 

1.- En cada casilla de este cuadro tienes tres letras: tienes que 
eliminar dos de ellas y quedarte con una sola; si lees seguidas todas las 
letras que has seleccionado, podrás entender lo que dijo el gran pianista 
Franz Liszt sobre la música. 
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2.- Pon en cada casilla de esta pirámide una letra ayudándote de las 
definiciones que te doy. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1. Letra con forma de tirachinas. 
2. Nota que sirve se artículo a los nombres. 
3. Nota que tiene nombre de astro. 
4. País iberoamericano donde nació en músico Ernesto Lecuona. 
5. Célebre director de orquesta español citado en el texto. 
6. Ciudad europea donde me casé con Alicia. 
7. Nombre de mi hermano mayor. 
8. Apellido de nuestra saga familiar de origen alemán. 
 
3.- En este recuadro caben nueve 

nombres propios citados en el texto intenta 
localizarlos:  

·  Primer nombre que me pusieron al 
bautizarme. 

·  Apellido de un músico francés que 
compuso “El Mar”. 

·  Apellido al crítico musical que me 
ayudó mucho. 

·  Apellido de un famoso director de 
orquesta. 

·  Nombre de otro director de 
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orquesta...................... del Campo. 
·  Nombre de mi querida madre. 
·  Ciudad donde se creó la Orquesta Bética de Cámara. 
·  Ciudad suiza donde se interpretaron alguna de mis obras. 
·  Nombre del autor de “El lindo D. Diego”. 

 
 

4.- Identifica las siluetas de estas naciones o provincias españolas 
que salen en el texto: sólo una de ellas no tierra bañada por el mar ¿Cuál? 
  

 
 
 

5.- Escribe las palabras de las tiras de abajo y después traslada las 
letras numeradas a la casilla de arriba ¿Qué nombre aparece? 
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  SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS 
 
1.- La música es el corazón de la vida. F. Liszt 
2.- Y, LA, SOL, CUBA, ARBOS, LISBOA, RODOLFO, HALFFTER 
3.- Conrado, Argenta, Rosario, Salazar, Sevilla, Debussy, Lucerna, Ernesto 
  y Rodolfo 
4.- 1-España, 2-Francia, 3-Alemania, 4-Italia, 5-Madrid, 6-Barcelona, 7-
Portugal, 8-Argentina 
5.- SONATA, NONETO, TURINA, SEVILLA, SINFONIA Y 
SINFONIETTA (arriba). 
 
 Para despedirme de ti pongo en la contraportada este retrato mío para 
que lo conserves si te apetece; si no es así, haz con él un barquito y échalo 
al río de tu pueblo: será un buen viajero como yo lo fui. 
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